                                      AQUEL PARAÍSO

Quiero cantar y que mi voz bendiga

las cosas simples que viví en mi infancia.

Compartir el amor y la presencia,

una mano fraterna hecha caricia,

el aliento después de una batalla.

La mirada del niño

en inocente asombro,

el consejo escuchado

tan prudente y sabio,

el canto de algún pájaro perdido

en el azul teñido de dorado.

Evoco los aromas:

el del pan calentito

y el rico bizcochuelo

que mi madre

batía con sus manos,.

el olor del azahar

blanco en septiembre

y del jazmín florecido

allá en diciembre.

Aquel tango canción

que en un susurro

entonaba mi madre

con dulzura:.

“Era una tarde, corría una brisa

muy cálida y suave por el rosedal”.

Y mi padre que junto al tocadiscos

escuchaba las marchas

con su ritmo marcial,

o los valses de Strauss

o alguna zamba

nacida de la boca de un zorzal.

Aquel vestido bordado por la abuela

como signo de un mundo que se ha ido

cuando el tiempo era lento

y muy pausado.

Estos hilos sencillos

han tramado

la urdimbre de mi vida.

Hoy agradezco a Dios

haber vivido en aquel paraíso pequeñito.

